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ANÁLISIS

La infancia en situación 
de desamparo ante nuevas 
modalidades y alternativas

de atención 
Minerva Gómez Plata* y Martha Zanabria Salcedo**

Abordar el tema de la población infantil que no cuenta con 
cuidados familiares implica reconocer un ámbito complejo 
que involucra aspectos económicos, sociales, culturales 
y afectivos; sin embargo, desde una visión tutelar esta 
situación termina impactando negativamente las vidas de 
niñas, niños y adolescentes, así como las de sus propias 
familias. Frente a ello, las autoras proponen que se reflexione 
sobre la forma en la que la sociedad concibe a la infancia y 
adolescencia, con el objetivo de construir nuevas relaciones 
con estos grupos, en las que se contemple compartir el 
poder, promover la escucha, permitir la libre expresión
y, sobre todo, garantizar una plena autonomía.

* Es maestra en 
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de la Universidad 
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(uam), plantel 

Xochimilco. 
** Es doctora en 

ciencias de la 
salud y profesora-

investigadora 
del Área de 

Investigación en 
Epistemología:  

La Construcción 
del Conocimiento 
de la uam, plantel 
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ANÁLISIS

Al hablar de infancia coincidimos con 
la maestra María Adelaida Colángelo 
en que ésta se constituye y caracte-
riza por los significados y símbolos 

que cada sociedad, momento histórico y cultura 
le revisten.1 A la luz de esta perspectiva reitera-
mos la condición de sujeto que cada niña o niño 
tiene frente a las prácticas que se orientan a esta 
población –como son las de atención, protección, 
pedagógicas o de crianza–, las cuales no siempre 
consideran sus derechos como sujetos sociales.
	 Ha sido una constante histórica considerar 
que las y los niños en situación de riesgo social 
requieren de asistencia, lo que los coloca en un 
proceso automático de tutelaje e internamiento. 
En este proceso se han ignorado las vicisitudes 
familiares previas a la separación y durante los 
dispositivos institucionales2 que la practican y 
sustentan. Acciones que derivan en la desvincu-
lación de los integrantes de las familias y acen-
túa la llamada institucionalización de las y los 
niños, lo cual ocasiona que pierdan el contacto 
con sus padres y familiares cercanos.
	 En la investigación titulada Infancia y casa 
hogar: la situación de los niños bajo tutela del 
Estado desde una medida asistencial de inter-
namiento3 hemos reflexionado sobre las con-
diciones de vida de las niñas y los niños que se 
encuentran bajo la protección de los centros 
asistenciales con el modelo de internamiento. 
El esquema asilar involucra diversas entidades, 
prácticas y disciplinas que le dan sustento, y lo 
hemos denominado dispositivo tutelar pues con-
voca a instancias médico-jurídico-asistenciales 
en la definición y operación de la respuesta asis-
tencial en casos de desamparo infantil. 
	 Este entramado institucional conforma el cir-
cuito del asistencialismo dada la incidencia de las 
entidades gubernamentales y no gubernamen-
tales en la situación de desamparo; así como los 
mecanismos de atención que cada instancia ge-
nera: formas de regulación, lenguajes implícitos 

o explícitos, programas de intervención y discur-
sos especializados que generalmente se tornan 
apabullantes para las familias, sobre todo para las 
niñas y los niños que se encuentran inmersos en 
el asistencialismo y que desconocen las razones 
de su estancia en las casas hogar. 
	 Toda vez que se entra al circuito se sigue una 
trayectoria indefinida con un final conocido: la tu-
tela institucional. Los años pasan y las y los niños 
permanecen en las casas hogar o albergues sin re-
cibir alguna explicación de la situación legal de sus 
padres y de su condición como hijas o hijos.

Los cuidados alternativos
Con la presentación ante la Asamblea General 
de Naciones Unidas de las Directrices sobre las 
modalidades alternativas de cuidado de los ni-
ños en diciembre de 2009,4 arribamos a un mo-
mento coyuntural en relación con la población 
de niñas, niños y adolescentes que no cuentan 
con el cuidado de sus padres, tema de la agenda 
internacional sobre los derechos de la niñez que 
se hace visible y coloca los lineamientos para la 
construcción de una política pública en materia 
de protección.
	 En la década de 1950 la Comisión de Asun-
tos Sociales de las Naciones Unidas realizó dos 
estudios que profundizaron en la situación de la 
población infantil que estaba privada de su medio 
familiar y sobre la asistencia que recibían en las 
instituciones o centros residenciales.5 Los resul-
tados preocuparon al hacerse evidente el impacto 
tan adverso en el desarrollo físico y emocional de 
las y los niños que han vivido largos periodos 
de su vida bajo los modelos asilares. Por lo tan-
to, la pregunta al respecto del estado en que se 
encuentra la población atendida en contextos 
residenciales sigue vigente al establecerse una 
forma de vida asistida y tutelada.
	 A partir de estos nuevos referentes podemos 
señalar que el tema de las y los niños privados 
de cuidado parental y sus esquemas de atención 
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logra dar un giro al establecer un nuevo esquema 
que subraya la obligación y la responsabilidad del 
Estado para dar respuestas distintas a la infancia 
que vive confinada en instituciones residencia-
les. Siguiendo las directrices de la Organización 
de las Naciones Unidas (onu) lo que se busca “es 
orientar las políticas, decisiones y actividades 
de todas las entidades que se ocupan de la pro-
tección social y el bienestar del niño, tanto en el 
ámbito público como en el privado, incluida la 
sociedad civil”. Para el penalista italiano Alessan-
dro Baratta, además se exige la coordinación y 
la sinergia de todos los actores potencialmente 
competentes.6

Retos de las modalidades alternativas
de cuidado ante la visión tutelar
La tutela ejercida por el Estado emana de un dis-
positivo jurídico que establece una brecha entre 
la niñez vista como sujeto pleno de derechos y el 
mundo de la minoridad. Ésta última es entendida 
como aquella condición en la que se ubica a ni-
ñas y niños que han enfrentado de manera dra-
mática y adversa la fragilidad e inestabilidad del 
pacto de la filiación,7 quedando en entredicho 
la relación de sus padres para con ellas y ellos, 
estigma que difícilmente se borra ante las vici-
situdes evidenciadas en los procesos judiciales y 
que se enfrentan en el establecimiento y mante-
nimiento de los vínculos filiales. 
	 El derecho a tener una familia es uno de los 
principios centrales de las modalidades alternati-
vas de cuidado, propuesta que intenta subvertir 
el esquema anterior de la asistencia en grandes 
centros residenciales y evitar la separación indis-
criminada de padres, madres, hijas, hijos, herma-
nas y hermanos.
	 Es importante que la población en general 
se sensibilice ante estas nuevas propuestas y que 
juntos reflexionemos sobre los aspectos que son 
frecuentes en la forma de concebir a las niñas y 
los niños, siendo parte de las formas idiosincrá-
ticas en la relación con ellos y ellas. El marco de 
las modalidades alternativas de cuidados tiene 
como finalidad aplicar la Convención sobre los 
Derechos del Niño (cdn), así como cuestionar la 
visión y las prácticas adultocentristas.
	 Sin duda estamos en el proceso de construir 
nuevos parámetros de relación y, principalmen-
te, de compartir el poder con la infancia y ado-
lescencia; de promover la escucha y la expresión 
de niñas, niños y adolescentes considerando su 
situación, edad y género; y sobre todo de permi-
tir su autonomía dejando atrás la heteronomía. 
Este cambio de mirada ubica en primer plano al 
interés superior de la niña y el niño, reconocido 
como el principio rector-guía por el Comité de los 
Derechos del Niño. 
	 Las modalidades alternativas contemplan que 
ante la imposibilidad de la familia para brindar 
el cuidado a las y los niños –una vez que se ago-
taron las posibilidades de restitución familiar o 
cuando está en riesgo la seguridad de la persona 
menor de edad–, el Estado es el responsable de 
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proteger sus derechos, para lo cual es necesario 
considerar la historia y opinión de cada niña o 
niño para establecer la medida adecuada a su si-
tuación. Entre las consideraciones para indicar 
una modalidad de cuidado encontramos: no se-
pararlo de su lugar de residencia ni de su comu-
nidad de referencia, mantener los vínculos entre 
hermanas y/o hermanos, y contar con una o un 
tutor legal. 
	 La modalidad genérica se denomina acogi-
miento. Se trata de una estrategia de protección 
alternativa al esquema asilar, mediante la cual 
se procura un contexto familiar que puede ser 
informal –cuando parientes de manera privada 
asumen el cuidado de las y los niños– o formal 
–cuando una autoridad judicial establece el cui-
dado a familiares u hogares de guarda, es decir, 
una familia distinta de la propia. 
	 También encontramos alojamiento indepen-
diente y tutelado, es decir, grupos de hermanas 
y/o hermanos que viven juntos con seguimiento 
y apoyo de una o un tutor o entidad responsable 
de su protección. Como última opción están los 
centros de acogimiento residencial –albergues y 
casas hogar– bajo el esquema de atención a gru-
pos pequeños, en donde se trabaja la reintegración 
familiar y la estancia en ellos es de corto plazo.

Para finalizar
En México la atención en materia de desamparo 
presenta una diversidad de programas en los ám-
bitos federal, estatal y municipal. Lo cual también 
sucede en la intervención de instancias jurídicas, 
de salud, de asistencia social y de organizaciones de 
la sociedad civil. Pocas mantienen sinergias y 
relaciones de tipo interinstitucional oficial. La 
mayoría no necesariamente está vinculada en un 
esquema establecido de ruta de atención, lo que 
deriva en acciones aisladas y propone un gran 
reto respecto a la construcción de una política 
pública que articule las entidades involucradas 
en la atención. 
	 Además, existen legislaciones diferentes en 
cada entidad, lo que hace aún más complejo el 
abordaje de este fenómeno debido a que existe 
una variedad de concepciones en relación con el 
cuidado y bienestar infantil en el país. Aunado a 
ello, está la recurrente historia de confinamiento 
de niñas y niños en instituciones que no tienen 

registro ni regulación oficial, lo que evidencia la 
necesidad de tener una evaluación desde el mar-
co de la cdn con el objetivo de revisar y descen-
tralizar estas prácticas que promueven el interna-
miento y la desvinculación de las y los niños de 
sus familias. 
	 Las Directrices de las Naciones Unidas pro-
ponen la desinstitucionalización de la infancia y la 
adolescencia al brindar contextos seguros para su 
desarrollo mediante el esquema de acogimiento, 
lo que supone una labor intensa en el diagnóstico 
situacional de la población que es atendida en los 
centros asistenciales. Lamentablemente, de acuer-
do con Ferrán Casas “la mejor forma de ignorar a 
la infancia es disponer de escasas estadísticas so-
bre la situación de la población infantil”.8 
	 Hoy, el esfuerzo mayor va encaminado a que 
el Estado dé apoyo a las familias para evitar, en 
la medida de lo posible, su separación. Y, en caso 
de estar separadas, promover la reintegración de 
la niña y el niño con sus padres o con su familia 
extensa.
	 Entonces, estamos ante una obligación fun-
damental de los Estados de apoyar a las fami-
lias en su tarea de cuidados, sobre todo desde 
una perspectiva de renovación del tejido social 
que impulse la prevención, el acompañamiento 
psicosocial y el trabajo comunitario para evitar 
intervenciones que fracturen definitivamente el 
vínculo entre padres e hijas y/o hijos. 
	 El dispositivo actual incide en las relaciones 
de las familias sin la posibilidad de retroceder o de 
reparar sus vínculos y su historia. Estamos ante un 
complejo entramado que plantea muchos desafíos 
en materia de derechos, pero hoy contamos con 
el marco general que nos permite imaginar nue-
vas modalidades de atención, así como proponer 
cambios y transformaciones de las medidas usua-
les de protección para construir un universo de 
respuestas ad hoc a la diversidad de problemáticas 
que enfrenta nuestra sociedad y sus familias en el 
cumplimiento de la tarea de formación. Es decir, 
que desde las distintas modalidades de cuidado de 
la niñez y la adolescencia es fundamental que se 
garanticen los aspectos más importantes para su 
vida: el afecto, la protección en el crecimiento, el 
apoyo de otros con quienes sea posible construir 
una historia que abone a la experiencia de consti-
tuirse como sujetos.

ANÁLISIS
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fundamental de los Estados de apoyar 
a las familias en su tarea de cuidados, 
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